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quedóse sin plumas y cacareando ha com- allá de las fronteras y es comprendido de 
prendido la injusticia que con él cometieron todas las razas. 
y ha dejado el cacareo para lanzar un 
canto. Un canto sonoro, estridente, armo
nioso y coreado de una propiedad a otra 
propiedad, de un pueblo a otro pueblo, de 
una ciudad a otra ciudad y se esparce más 

Es el canto de las reivindicaciones 
obreras, es el canto de la Internacional! 

URBANO ROSSELLÓ. 
(Seétiirá). 

desde mi pupííre 
Todos los ciudadanos debemos colaborar, hoy 

más que nunca, a la consolidación de la República. 
Y debemos hacerlo, por conciencia y por dignidad. 
En su seno de madre amorosa, encontraremos la 
realización de nuestros ideales de libertad y de 
justicia, y por la libertad de que hablamos ahora 
tenemos que juntar todos el pié para hacer uno 
solo, grande, descomunal, imponente e invencible, 
que aplaste la araña negra de España, que como 
decía el llorado maestro Blasco Ibáñez, con sus 
patas monstruosas i repugnantes, se adueña y 
tritura, envenena y despedaza las conciencias li
bres, de voluntades tímidas y débiles (de otro mo
do no se comprende) agarrándose como un náu
frago a una tabla salvadora; a la incultura que 
engendró al fanatismo del que, por ventura, poco 
a poco, va librándose la humanidad, porque quie
nes esgrimieron tan mal sus armas no han hecho 
otra cosa que herirse con las mismas, haciendo 
abrir los ojos a los que los tenían cerrados, para 
que vieran con todo el dolor de su alma la inmen
sa telaraña en que estaban apresados. 

Uno de los problemas que el gobierno de la 
República tiene rápidamente que solventarnos, es 
el que, de hecho y derecho nos pertenece, y del 

que se apropiaron las clases pudientes, los que 
siendo hermanos nuestros, los que siendo hijos 
también de una madre, se creyeron superiores a 
nosotros, se adueñaron de lo que a nosotros tam
bién nos pertenecía y nos exclavizaron. Me refiero 
al problema de la enseñanza. Hay que exigir es
cuelas, hay que crearlas con todos los adelantos 
modernos para que los obreros puedan instruirse 
gratuita-teórico-prácticamente, y puedan hablar 
de tu, con cariño de hermano, a los que ahora todo 
lo pueden, y si entonces no escucharan la voz del 
corazón del pueblo, con los mismos poderes ma
nuales e intelectuales, crearíamos el estado de 
nuestra defensa y no tendrían más remedio que 
escucharnos, humillarse y pedirnos por favor les 
diéramos un puesto en nuestras empresas, en 
nuestros negocios, en todos los órdenes de la 
vida social, y se acabarían, como tienen que aca
barse, los espectáculos bochornosos de algunos 
industriales (?) que tienen operarios, que apenas 
son niños, pues solo cuentan 9 y 10 años de edad 
y que por ocho miserables pesetas a la semana, 
los hacen trabajar como hombres. 

ANTONIO ESTRANY. 

tres minuts £imb el senyor lloses 

Carrer de Fontanella. Les deu. 
—El senyor Lloses. 
—El pare o el fill? 
—L'esperit sant. 
—¿Com? 

—El fill. El conselíer municipal, Tesperít mes 
o menys sant de les sessions del dimarts. 

—A qui tinc d'anunciar?.., 
"ALERTA. 

Al despatx del advocat, 

—Vosfé dirá 

—De veres mossen Mir ha dimitit de la Redac-


